



una invitación a la 
EspEranza y a la acción
viaJE apostólico
DEl papa Francisco a México, 
FEBrEro 2016
Escanea el código para acceder a  las homilías
del papa Francisco en México.
Antes de su visita a México, realizada del 12 al 17 de febrero de 2016, el papa Fran-
cisco afirmó que venía no a traer soluciones a nuestros problemas sino como un 
peregrino de misericordia y de paz, y a ponerse bajo la mirada de la Morenita. 
Efectivamente, el papa se dejó mirar por la Virgen de Guadalupe, oró ante su 
imagen. ¿Cuál fue el contenido de su oración? ¿Qué le pidió a la Morenita? Sin 
duda que le pidió que nosotros, los mexicanos, y en especial los jóvenes, no 
perdamos la esperanza de alcanzar un México donde haya más paz y seguridad, 
menos violencia, menos corrupción e impunidad, menos exclusión y desigual-
dad, menos marginados y “descartados”, menos injusticia e inequidad.
La principal riqueza de nuestro país son los jóvenes; más de la mitad de los 
mexicanos son jóvenes. “Un pueblo con juventud es un pueblo capaz de reno-
varse, transformarse; es una invitación a alzar con ilusión la mirada hacia el 
futuro y, a su vez, nos desafía positivamente en el presente” (discurso del papa 
en Palacio Nacional).
Este cuaderno está dedicado especialmente a ustedes, jóvenes mexicanos y 
mexicanas, con quienes todos compartimos su esperanza y su deseo creativo de 
luchar para erradicar la experiencia que nos muestra que “cada vez que busca-
mos el camino del privilegio o beneficio de unos pocos en detrimento del bien 
de todos, tarde o temprano, la vida en sociedad se vuelve un terreno fértil para 
la corrupción, el narcotráfico, la exclusión de las culturas diferentes, la violencia 
e incluso el tráfico de personas, el secuestro y la muerte, causando sufrimiento 
y frenando el desarrollo” (ibid).
Jóvenes, “ustedes son la riqueza de México… miren a Jesucristo, que es la 
esperanza, el que desmiente todos los intentos de hacerlos inútiles o meros 
mercenarios de intereses ajenos” (discurso del papa a los jóvenes en Morelia).
“Possunt quia posse videntur” (Pueden porque están convencidos de 
poder). Con estas palabras describe el poeta Virgilio en la Eneida a unos 
náufragos arrebatados por las olas, y que luchaban por salvarse. Ustedes jó-
venes pueden porque están convencidos de poder trasformar México en un 
país incluyente donde quepamos todos, como personas de igual dignidad.









· Tuxtla Gutiérrez (4)
· San Cristóbal de las Casas (5)
  Chiapas





Jorge Mario Bergoglio nació en 
Buenos Aires, Argentina, el 17 de 
diciembre de 1933. En 1958 ingre-
só al noviciado de la Compañía 
de Jesús y se ordenó sacerdote 
en 1969. Fue provincial de los je-
suitas en Argentina y arzobispo 
de su ciudad natal. En 2001, Juan 
Pablo ii lo nombró cardenal y en 
2013 fue elegido papa. Escogió el 
nombre de Francisco evocando a 
San Francisco de Asís, un hombre 
sencillo, austero y amante de la 
naturaleza.
Francisco es el primer papa 
americano y es también el primer 
papa jesuita.
Su pontificado se ha caracteri-
zado por dos preocupaciones:
1) Poner en el centro la trasfor-
mación de la Iglesia para que 
se mueva hacia las fronteras 
de la exclusión y sea signo de 
esperanza. 
2) Incidir en políticas públicas 
que hagan más humana la vida 
de todos. Por eso su preocu-
pación por el cuidado de las 
personas y de la naturaleza. Su 
encíclica Laudato Si sobre el 
cuidado de la “casa común” ha 
generado mucho interés, pues 
es la primera vez que un papa 
dedica una encíclica al tema del 
medio ambiente.
En su estilo personal, Francisco se 
caracteriza por su austeridad. En 
lugar de vivir en las habitaciones 
papales en El Vaticano, decidió 
mudarse a un departamento más 




El papa Francisco visitó México 
del 12 al 17 de febrero de 2016. 
Los lugares visitados muestran 
los temas a los que quiso darles 
relevancia. 
Más allá de las actividades pro-
tocolarias propias de un jefe de 
Estado, el pontífice fue a Chiapas 
para denunciar la exclusión que 
han sufrido los pueblos origina-
rios y reconocer la importancia 
de su cultura. Estuvo en Michoa-
Francisco fue el primer papa en 
ingresar a Palacio Nacional. Visitó 
la Basílica de Guadalupe, tres ca-
tedrales y ofició misa en lugares 
abiertos ante miles de personas.
Antes que él, dos papas habían 
visitado nuestro país. El primero 
fue Juan Pablo ii en 1979. Este 
pontífice vendría en otras cua-
tro ocasiones (1990, 1993, 1999 y 
2002). Su sucesor, Benedicto xvi, 
estuvo en México en 2012.
cán, una de las tierras que han 
sufrido mayor violencia producto 
del crimen organizado, y viajó a 
la frontera norte para abordar los 
temas de la migración, el trabajo 
y las cárceles.
Se reunió con obispos, sa-
cerdotes, seminaristas, reli-
giosas y religiosos, políticos, 
niños, jóvenes, trabajadores y 
empresarios. Se encontró tam-
bién con presos y enfermos.
Fotografía: Reuters / Max Rossi.
México es un gran País. Bendecido 
con abundantes recursos naturales y 
una enorme biodiversidad […] Una 
cultura ancestral y un capital humano 
esperanzador, como el vuestro, tiene 
que ser la fuente de estímulo 
para que encontremos nuevas formas 
de diálogo, de negociación, de puentes 
capaces de guiarnos por la senda del 
compromiso solidario
A los dirigentes de la vida social, 
cultural y política, les corresponde de 
modo especial trabajar para ofrecer a 
todos los ciudadanos la oportunidad 
de ser dignos actores de su propio destino
EncuEntro con autoriDaDEs, 
sociEDaD civil y DiploMÁticos
Palacio Nacional, Ciudad de México 
DÍa 1
Sábado 13 de febrero de 2016
Sean obispos de mirada limpia, 
de alma transparente, de rostro 
luminoso. No le tengan miedo a la 
transparencia. La Iglesia no necesita 
de la oscuridad para trabajar. 
Vigilen para que sus miradas no 
se cubran de las penumbras de 
la niebla de la mundanidad; 
no se dejen corromper por el 
materialismo trivial ni por 
las ilusiones seductoras de los 
acuerdos debajo de la mesa; no 
pongan su confianza en los ‘carros 
y caballos’ de los faraones actuales
Les ruego no caer en la 
paralización de dar viejas 
respuestas a las nuevas 
demandas [...] es necesario 
para nosotros, pastores, 
superar la tentación 
de la distancia […] 
del clericalismo, de 
la frialdad y de la 
indiferencia
En la Catedral de la Ciudad de 
México, se reunió con 134 obis-
pos. Fue la primera vez que un 
encuentro con el Episcopado se 
hizo público. El papa les habló 
fuerte. Los llamó a no perder “las 
energías en las cosas secunda-
rias, en las habladurías e intrigas, 
en los vanos proyectos de carre-
ra”. Incluso se salió del discurso 
que tenía preparado para seña-
larles: “Si tienen que pelearse, 
peléense, si tienen que decirse 
cosas, se las digan, pero como 
hombres, en la cara y como hom-
bres de Dios, que después van a 
rezar juntos, a discernir juntos y 
si se pasaron de la raya, a pedirse 
perdón pero mantengan la unidad 
del cuerpo episcopal”. Días des-
pués del encuentro, la Conferencia 
del Episcopado se comprometió a 





Ciudad de México El primer acto oficial se llevó a 
cabo en Palacio Nacional donde 
el papa se reunió con la clase po-
lítica mexicana. 
Estuvieron presentes el pre-
sidente Enrique Peña Nieto, su 
gabinete, representantes de los 
poderes Legislativo y Judicial, 
así como dirigentes de los diver-
sos partidos políticos, el cuerpo 
diplomático y líderes de organi-
zaciones civiles.
El papa hizo un llamado a la 
construcción de una “política au-
ténticamente humana y una so-
ciedad en la que nadie se sienta 
víctima de la cultura del des-
carte”. 
Francisco advirtió: “Cada vez 
que buscamos el camino del pri-
vilegio o beneficio de unos pocos 
en detrimento del bien de todos, 
tarde o temprano, la vida en so-
ciedad se vuelve un terreno fértil 
para la corrupción, el narcotráfico, 
la exclusión de las culturas dife-
rentes, la violencia e incluso el 
tráfico de personas, el secuestro y 
la muerte, causando sufrimiento 
y frenando el desarrollo”.
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Fotografía: Reuters / Max Rossi.
Fotografía: afp / Gabriel Bouys.
Antes de viajar a México, el papa 
había dicho que iría a la capital 
del país solamente para visitar a 
la Virgen de Guadalupe. “Si no 
fuera por ella, no habría ido a la 
Ciudad de México por el criterio 
Misa En la BasÍlica
DE GuaDalupE 
Ciudad de México
del viaje: visitar tres o cuatro ciu-
dades que nunca hayan sido visi-
tadas por un papa”.
En la misa, retomó la figura de 
María que va al encuentro de Isa-
bel, su prima, “sin demoras, sin 
dudas, sin lentitud va a acompa-
ñar a su pariente que estaba en los 
últimos meses de embarazo”. Con 
ello expresó la disposición que 
debe caracterizar a los creyentes 
para acercarse al otro.
En la homilía, aclaró el senti-
do del término santuario, para 
señalar que el verdadero san-
tuario de Dios y el más valioso 
es “el de la vida, el de nuestras 
comunidades, sociedades y cul-
turas [donde] nadie puede que-
dar afuera”.
Al mismo tiempo insistió en la 
inclusión de los marginados en 
los proyectos de sociedad: “Todos 
somos necesarios, especialmente 
aquellos que normalmente no cuen-
tan por no estar a la altura de las cir-
cunstancias o por no aportar el capital 
necesario”.
Al terminar la misa el papa oró unos 
minutos  frente a la Guadalupana.
En aquel amanecer de diciembre de 1531 […] 
Dios despertó y despierta la esperanza de los 
pequeños, de los sufrientes, de los desplazados 
y descartados, de todos aquellos que sienten que 
no tienen un lugar digno en estas tierras. En ese 
amanecer, Dios se acercó y se acerca al corazón 
sufriente pero resistente de tantas madres, padres, 
abuelos que han visto partir, perder o incluso 
arrebatarles criminalmente a sus hijos
El Santuario de Dios es la vida de sus hijos, de todos 
y en todas sus condiciones, especialmente de los 
jóvenes sin futuro expuestos a un sinfín de situaciones 
dolorosas, riesgosas, y la de los ancianos sin 
reconocimiento, olvidados en tantos rincones. 
El santuario de Dios son nuestras familias que 
necesitan de los mínimos necesarios para poder 
construirse y levantarse. El santuario de Dios
es el rostro de tantos que salen a nuestros caminos
76
Fotografía: Reuters / Carlos Jasso.






Domingo 14 de febrero de 2016
“Cuántas veces experimentamos en 
nuestra propia carne, o en la de nuestra 
familia, en la de nuestros amigos o 
vecinos, el dolor que nace
de no sentir reconocida
esa dignidad que todos
llevamos dentro.
Cuántas veces hemos tenido 
que llorar y arrepentirnos por 
darnos cuenta de que no hemos 
reconocido esa dignidad en 
otros. Cuántas veces —y con 
dolor lo digo— somos ciegos 
e inmunes ante la falta del 
reconocimiento de la dignidad 
propia y ajena”.
“Con el demonio no se dialoga, 
no se puede dialogar, porque nos 
va a ganar siempre. Solamente la 
fuerza de la Palabra de Dios
lo puede derrotar”.
“No puedo no dejar de hacer mías
las palabras que un día les dirigió el beato 
Pablo VI al pueblo mexicano: “Un cristiano no 
puede menos que demostrar su solidaridad 
[...] para solucionar la situación de aquellos a 
quienes aún no ha llegado el pan de la cultura o 
la oportunidad de un trabajo honorable, […] no 
puede quedar insensible mientras las nuevas 
generaciones no encuentren el cauce 
para hacer realidad sus legítimas 
aspiraciones”.
En su homilía, el papa habló del 
sueño de construir una sociedad 
fraterna y advirtió sobre las ame-
nazas “del padre de la mentira 
que busca separarnos, generando 
una sociedad dividida enfrentada. 
Una sociedad de pocos y para po-
cos”. Ante cerca de 300 mil asis-
tentes, recordó que Dios “es el 
Padre de una gran familia, es 
nuestro Padre […] Es el Dios del 
Padre nuestro, no del Padre mío”.
Habló también de la Cuaresma, 
como un “tiempo para ajustar los 
sentidos, abrir los ojos frente a 
tantas injusticias que atentan di-
rectamente contra el sueño y el 
proyecto de Dios”.
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En la predicación del Ángelus, la 
oración que recuerda la Anun-
ciación y que se reza al medio-
día, el papa nos invitó a parti-
cipar en iniciativas que hagan 
de México una tierra “donde no 
haya necesidad de emigrar para 
soñar; donde no haya necesi-
dad de ser explotado para tra-
bajar; donde no haya necesidad 
de hacer de la desesperación y 
la pobreza de muchos el opor-
tunismo de unos pocos. Una 
tierra que no tenga que llorar a 
hombres y mujeres, a jóvenes y 
niños que terminan destruidos 





Quiero bendecirlos [...] 
A todas las personas que 
no sólo con medicamentos 
sino con ‘la cariñoterapia’ 
ayudan a que este tiempo 
sea vivido con mayor 
alegría. Tan importante 
‘la cariñoterapia’. ¡Tan 
importante! A veces una 
caricia ayuda tanto a 
recuperarse
Qué bien nos haría a 
todos hacer un examen de 
conciencia y aprender a 
decir: ¡Perdón!, ¡perdón, 
hermanos! El mundo 
de hoy, despojado por la 
cultura del descarte, los 
necesita
En el corazón del hombre y 
en la memoria de muchos 
de nuestros pueblos está 
inscrito el anhelo de una 
tierra, de un tiempo donde 
la desvalorización sea 
superada por la fraternidad, 
la injusticia sea vencida por la 
solidaridad y la violencia sea 
callada por la paz
DÍa 3
Lunes 15 de febrero de 2016
Con su presencia en San Cristóbal 
de las Casas y su encuentro con 
los indígenas, el papa mostró la 
importancia que le otorga a este 
tema. En la misa, ante cerca de 
cien mil personas, se refirió a la 
situación de los pueblos origi-
narios en México. En la celebra-
ción, se incluyeron lecturas de 
textos bíblicos, explicaciones y 
cantos en lenguas tzeltal, tzotzil, 
chol y español.
En su homilía, el papa planteó 
que la causa de los problemas no 
solo radica en los individuos sino 
en las estructuras injustas. “Mu-
chas veces, de modo sistemático y 
estructural, sus pueblos han sido 
incomprendidos y excluidos de 
la sociedad. Algunos han consi-
derado inferiores sus valores, sus 
culturas y sus tradiciones. Otros, 
mareados por el poder, el dinero y 
las leyes del mercado, los han des-
pojado de sus tierras o han realizado 
acciones que las contaminaban. 
¡Qué tristeza!”.
Francisco instó a pedir perdón 
a los pueblos indígenas y se pro-
nunció por la inclusión de estos 
frente a una cultura que descarta 





San Cristóbal de Las Casas, ChiapasEl papa visitó a niños enfermos. 
En el hospital resaltó la importan-
cia de la “cariñoterapia” como una 
forma de acercarse al dolor ajeno. 
Recordó el encuentro de la sagra-
da familia con el anciano Simeón. 
Esta figura es la del “abuelo” que 
nos enseña dos actitudes funda-
mentales de la vida: agradecer y, 



















Fotografía: Reuters / 
Max Rossi.
Fotografía: Reuters / Max Rossi.
Fotografí
a: ap / us
a Sipa.
visita a la catEDral DE san cristóBal DE las casas
Chiapas
Vamos a rezar a Jesús para 
que les dé fuerza, los consuele y 
vamos a rezar a la Virgen nuestra 
Madre, para que los cuide
EncuEntro con las FaMilias 
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas
La precariedad no sólo 
amenaza el estómago (y eso ya 
es decir mucho), sino que puede 
amenazar el alma, nos puede 
desmotivar, sacar fuerza y tentar 
con caminos o alternativas de 
aparente solución, pero que al 
final no solucionan nada
La forma de combatir esta 
precariedad y aislamiento, que 
nos deja vulnerables a tantas 
aparentes soluciones, se tiene 
que dar a diversos niveles. Una 
es por medio de legislaciones que 
protejan y garanticen los mínimos 
necesarios para que cada hogar 
y para que cada persona pueda 
desarrollarse por medio del 
estudio y un trabajo digno
Esta fue la actividad que menos 
difundieron las televisoras. Ahí, 
el papa oró frente a la tumba 
de Samuel Ruiz, obispo de San 
Cristóbal de las Casas durante 
30 años, que se caracterizó por 
su compromiso con las comuni-
dades indígenas. Este aconteci-
miento fue interpretado como 
un signo de reconocimiento de 
dos asuntos que preocupan al 
papa: la pastoral que acompa-
ña al pueblo en sus luchas, y el 
mensaje sobre el tipo de obis-
pos que él espera: obispos al 
lado de los pobres, que superen 
“la tentación de la distancia, del 
clericalismo, de la frialdad y de 
la indiferencia”, como lo señaló 
en la Catedral de la Ciudad de 
México.
El papa escuchó a familias que le 
plantearon diversas situaciones: 
el acompañamiento en la discapa-
cidad, los divorciados y vueltos a 
casar, madres solteras, la vida en 
matrimonio después de 50 años de 
casados. El papa respondió ante lo 
escuchado: “Vivir en familia no 
siempre es fácil, muchas veces es 
doloroso y fatigoso, pero […] pre-
fiero una familia herida, que inten-
ta todos los días conjugar el amor, 
a una familia y sociedad enferma 

























En el encuentro con sacerdotes, 
miembros de órdenes y congrega-
ciones, religiosas y seminaristas, 
el papa les pidió no comportarse 
como funcionarios de lo divino.
Les insistió en la necesidad de 
enfrentar la tentación de la resig-
nación, que puede surgir cuando 
se camina en la realidad y se des-
cubren “ambientes muchas veces 
dominados por la violencia, la 
corrupción, el tráfico de drogas, 
el desprecio por la dignidad de 
la persona, la indiferencia ante el 
sufrimiento y la precariedad”.
No queremos ser funcionarios de 
lo divino, no somos ni queremos 
ser nunca empleados de la 
empresa de Dios
Frente a esta realidad nos puede 
ganar una de las 
armas preferidas del 
demonio, la resignación
EncuEntro con niÑos En la catEDral 
DE MorElia
Michoacán
Con los niños, el papa recurrió 
al lenguaje de lo cotidiano para 
recordarles que “la vida no es 
linda con enemigos y el que hace 
los verdaderos amigos es Dios en 
nuestro corazón”. También los 
invitó a ser “creativos, buscando 
la belleza, las cosas lindas, las co-
sas que duran siempre, y nunca 
se dejen pisotear por nadie. ¿Está 
claro?”.
El arte, el deporte 
ensanchan el alma y 
hacen crecer bien, con 
aire fresco y no aplastan 
la vida
1514
Fotografía: Reuters / Tomás Bravo.
Es difícil sentirse la riqueza 
de un lugar cuando, por ser 
jóvenes, se los usa para fines 
mezquinos, seduciéndolos con 
promesas que al final no son 
reales, son pompas de jabón. Y 
es difícil sentirse ricos así. La 
riqueza la llevan adentro y la 
esperanza la llevan adentro; 
pero no es fácil, por todo esto 
que les estoy diciendo, que es 
lo que dijeron ustedes: faltan 
oportunidades de trabajo y de 
estudio
Hay otra principal amenaza 
a la esperanza –a la 
esperanza de que esa riqueza, 
que son ustedes, crezca y dé su 
fruto– y es hacerte creer que 
empezás a ser valioso cuando 
te disfrazás de ropas, marcas 
del último grito de la moda, 
o cuando te volvés prestigio, 
importante por tener dinero
¡No pierdan el encanto de 
soñar! ¡Atrévanse a soñar! 
Soñar, que no es lo mismo que 
ser dormilones, eso no
EncuEntro con los JóvEnEs 
Morelia, Michoacán
El discurso a los jóvenes  —junto 
con el de los obispos— fue uno de 
los más extensos que pronunció 
el papa. Esto muestra la impor-
tancia que le dio a este sector de 
la población. Planteó a los mu-
chachos la necesidad de agrupar-
se y soñar en un nuevo país, pues 
“Jesús, el que nos da la esperanza, 
nunca nos invitaría a ser sicarios, 
sino que nos llama discípulos”.
Insistió en que los jóvenes 
“son la riqueza de la Iglesia” y del 
país. Al mismo tiempo reconoció 
que “es difícil sentirse la riqueza 
de una nación cuando no se tie-
nen oportunidades”.
Ante la situación de descom-
posición social que se vive en 
México, el papa subrayó: “Es 
mentira que la única forma de 
vivir, de poder ser joven, es de-
jando la vida en manos del nar-
cotráfico o de todos aquellos que 
lo único que están haciendo es 
sembrar destrucción y muerte”.
EncuEntro con





Ante las personas encarceladas, 
el papa habló de uno de sus te-
mas recurrentes: la misericordia 
de Dios. “He querido celebrar 
con ustedes el Jubileo de la mi-
sericordia, para que quede claro 
que eso no quiere decir que no 
haya posibilidad de escribir una 
nueva historia, una nueva historia 
hacia delante […] Ahora les puede 
tocar la parte más dura, más di-
fícil, pero que posiblemente sea 
la que más fruto genere, luchen 
desde acá dentro por revertir 
las situaciones que generan más 
exclusión. Hablen con los suyos, 
cuenten su experiencia, ayuden a 
frenar el círculo de la violencia y 
la exclusión […] les pido a uste-
des que en esta oración de silen-
cio agrandemos el corazón para 
poder perdonar a la sociedad que 
no supo ayudarnos y que tantas 
veces nos empujó a los errores”.
Francisco dijo que las cárceles 
“son un síntoma de cómo esta-
mos en sociedad, son un síntoma 
en muchos casos de silencios y 
de omisiones que han provocado 
una cultura del descarte”.
En su discurso, cuestionó el es-
quema de readaptación social, por-
que niega la posibilidad de escribir 
una nueva historia hacia delante”.
El papa insistió en que el 
problema de la seguridad “no 
se agota solamente encarcelando, 
sino que es un llamado a inter-
venir afrontando las causas 
estructurales y culturales de la 
inseguridad, que afectan a todo 
el entramado social”.
Francisco escuchó el testi-
monio de una presa y conversó 
brevemente con varios detenidos. 
Uno de ellos le regaló un báculo.
DÍa 5
Miércoles 17 de febrero de 2016 La misericordia nos 
recuerda que la reinserción 
no comienza acá en estas 
paredes; sino que comienza 
antes, comienza ‘afuera’, en 
las calles de la ciudad
La reinserción social 
comienza insertando 
a todos nuestros hijos 
en las escuelas, y a sus 
familias en trabajos 
dignos, generando espacios 
públicos de esparcimiento 
y recreación, habilitando 
instancias de participación 
ciudadana, servicios 
sanitarios, acceso a los 
servicios básicos
1716
Fotografía: Reuters / Carlos García Rawlins.
Fotografía: Reuters / Gabriel Buoys / Pool.
EncuEntro con EMprEsarios y traBaJaDorEs
Ciudad Juárez, Chihuahua
En la reunión que sostuvo en 
Ciudad Juárez con el “mundo del 
trabajo”,  el papa dijo que traba-
jadores y empresarios comparten 
la responsabilidad de “generar es-
pacios de trabajo digno y verda-
deramente útil para la sociedad y 
especialmente para los jóvenes”.
Francisco denunció el actual 
modelo económico, pues “des-
graciadamente, el tiempo que vi-
vimos ha impuesto el paradigma 
de la utilidad económica como 
principio de las relaciones perso-
nales. La mentalidad reinante, en 
todas partes, propugna la mayor 
cantidad de ganancias posibles, a 
cualquier tipo de costo y de ma-
nera inmediata. No sólo provoca 
la pérdida de la dimensión éti-
ca de las empresas sino que ol-
vida que la mejor inversión que 
se puede realizar es invertir en 
la gente, en las personas, en las 
familias”.
Reconoció que la falta de opor-
tunidades de estudio y de trabajo 
sostenible para los jóvenes “es el 
mejor caldo de cultivo para que 
caigan en el círculo del narcotrá-
fico y de la violencia. Es un lujo 
que hoy no nos podemos dar; 
no se puede dejar solo y aban-
donado el presente y el futuro 
de México”.
El papa terminó con una in-
vitación a pensar en un mundo 
distinto. “Quiero invitarlos a so-
ñar en un México donde el papá 
pueda tener tiempo para jugar 
con su hijo, donde la mamá pue-
da tener tiempo para jugar con 
sus hijos. Y eso lo van a lograr 
dialogando, confrontando, ne-
gociando, perdiendo para que 
ganen todos. Los invito a soñar 
el México que sus hijos se mere-
cen; el México donde no haya 
personas de primera, segunda 
o de cuarta, sino el México que 
sabe reconocer en el otro la dig-
nidad del hijo de Dios”.
¿Qué quiere dejar 
México a sus hijos? 
¿Quiere dejarles 
una memoria de 
explotación, de salarios 
insuficientes, de acoso 
laboral o de tráfico 
de trabajo esclavo? 
¿O quiere dejarles la 
cultura de la memoria 
de trabajo digno, de 
techo decoroso y de la 
tierra para trabajar? 
Las tres “T”: Trabajo, 
techo y tierra
El lucro y el capital 
no son un bien por 
encima del hombre, 
están al servicio 
del bien común. Y, 
cuando el bien común 
es forzado para estar 
al servicio del lucro, 
y el capital la única 
ganancia posible, eso 
tiene un nombre, se 
llama exclusión, y así 
se va consolidando 
la cultura del 
descarte. ¡Descartado! 
¡Excluido!
Dios pedirá cuenta a los 
esclavistas de nuestros 
días, y nosotros hemos 
de hacer todo lo posible 
para que estas situaciones 
no se produzcan más. El 
flujo del capital no puede 
determinar el flujo y la 
vida de las personas
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En la frontera con Estados Uni-
dos, el papa denunció las penu-
rias que sufren los migrantes en 
la búsqueda de pasar al otro lado: 
“Un camino cargado de terribles 
injusticias: esclavizados, secues-
trados, extorsionados, muchos 
hermanos nuestros son fruto del 
negocio del tráfico humano”.
A diferencia de quienes carac-
terizan la migración solamente 
como un problema social, el papa 
dijo que se trata de una “crisis de 
humanidad y de una tragedia”.
“No podemos negar la crisis 
humanitaria que en los últimos 
años ha significado la migración 
de miles de personas, ya sea por 
tren, por carretera e incluso a 
pie, atravesando cientos de kiló-
metros por montañas, desiertos, 
caminos inhóspitos. Esta tragedia 
humana que representa la migra-
ción forzada hoy en día es un fe-
nómeno global. Esta crisis, que se 
puede medir en cifras, nosotros 
queremos medirla por nombres, 
por historias, por familias. Son 
hermanos y hermanas que salen 
expulsados por la pobreza y la 
violencia, por el narcotráfico y el 
crimen organizado. Frente a tan-
tos vacíos legales, se tiende una 
red que atrapa y destruye siem-
pre a los más pobres. ¡No sólo su-
fren la pobreza sino que además 
tienen que sufrir todas estas for-
mas de violencia! Injusticia que 
se radicaliza en los jóvenes, ellos, 
‘carne de cañón’, son perseguidos 
y amenazados cuando tratan de 
salir de la espiral de violencia 
y del infierno de las drogas. Y, 
qué decir de tantas mujeres a 
quienes les han arre-
batado injustamente la 
vida”, expresó Francisco.
En un acto lleno de 
simbolismo el papa se 
acercó al muro que di-
vide a México y Estados 
Unidos. En la Cruz del 
Migrante rezó, depositó una 
ofrenda floral y, desde ahí, 
saludó a cientos de perso-
nas que estaban del otro 
lado del muro.
Sé del trabajo de 
tantas organizaciones 
de la sociedad civil a 
favor de los derechos 
de los migrantes. Sé 
también del trabajo 
comprometido de tantas 
hermanas religiosas, de 
religiosos y sacerdotes, de 
laicos que se la juegan en 
el acompañamiento y 
en la defensa de la vida. 
Asisten en primera línea 
arriesgando muchas 
veces la suya propia
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Fuera del programa ofi-
cial, el papa se reunió el 14 
de febrero con el equipo de 
gobierno de los jesuitas en 
México. A ellos y sus cola-
boradores les dijo: “Méxi-
co tiene rostro joven, cara 
joven. Sigan trabajando por 
esa dignidad de Jesús. Que 
no termine negociado en la 
cruz para que vivan mejor 
quienes lo crucifican”.
DEspués DE la visita
Durante su visita, el papa Francis-
co reconoció diversos problemas 
que aquejan a México y el sufri-
miento que provocan en muchas 
personas. Se pronunció una y 
otra vez en contra de la cultura 
del “descarte” que hace a un lado 
a millones de personas. Al mis-
mo tiempo, la esperanza fue un 
eje permanente en sus mensajes. 
Insistentemente, el papa nos in-
vitó a no perder el ánimo y a no 
cejar en el esfuerzo de construir 
un mundo mejor.   
Algunas personas espera-
ban pronunciamientos del papa 
con relación a temas concretos. 
Unos, por ejemplo, deseaban que 
tratara el caso de los desapare-
cidos; otros, en cambio, querían 
que hablara en defensa de la 
familia tradicional o contra el 
aborto. Su decisión fue la denun-
cia profética que invita a pensar 
los problemas, sin estridencias 
pero con precisión, y la de invi-
tar a la esperanza que surge de 
atreverse a soñar.
El impacto de la visita del papa 
Francisco a México no se pue-
de medir solo por las imágenes 
presentadas por la televisión. El 
impacto será directamente pro-
porcional a nuestra capacidad de 
reflexionar sus planteamientos, 
y de  discernir las tareas más ur-
gentes a realizar para hacernos 
cargo de la realidad. Por eso, la 
visita ha quedado abierta…
DEspEDiDa
Ciudad Juárez, Chihuahua
Sobre la experiencia de su 
viaje dijo: “Les aseguro que por 
ahí, en algún momento, sentía 
como ganas de llorar al ver tan-
ta esperanza en un pueblo tan 
sufrido”.
Al despedirse en Ciudad Juárez, 
el papa cerró su visita a México 
con un mensaje de esperanza: “La 
noche nos puede parecer enorme 
y muy oscura, pero en estos días 
he podido constatar que en este 
pueblo existen muchas luces que 
anuncian esperanza […] muchos 
hombres y mujeres, con su es-
fuerzo de cada día, hacen posible 
que esta sociedad mexicana no 
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